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Este artículo parte de la premisa de que la presencia de la 
violencia en la literatura se remonta a los inicios de esta, ya sea 
en las obras producidas por la Grecia Antigua (base de la lite-
ratura occidental), como las de otras culturas que nada tienen 
que ver con la cultura o la producción literaria de Occidente 
(Popol Vuh). Luego se hace un estudio básico de cómo el poeta 
salvadoreño Roque Dalton utiliza la violencia en su obra, en-
fatizando dos usos específicos: el de presentar la violencia como 
concepto y forma de vida del pueblo salvadoreño, y el de traer 
al descubierto trazos de la historia violentada por las clases go-
bernantes, a través del rescate y revalidación de la figura del 










La violencia, como tema y como motivo estructurante y 
recurrente, es una constante en la obra de literatura mundial a 
través de milenios, y las literaturas de España y de Hispanoa-
mérica no son la excepción. Desde los poemas épicos y las tra-
gedias de la Grecia Antigua, la violencia parece ser el aliciente 
que mantiene al lector interesado en la historia que está siendo 
narrada y el punto culminante de la tensión creada en él. ¿Quién 
no recuerda los enfrentamientos sangrientos de los colosos gue-
rreros griegos y troyanos de la Ilíada? Desde Héctor hasta Aquí-
les, sus enfrentamientos con otros héroes de la historia están 
marcados por la violencia física y el derramamiento de sangre. 
La muerte del primero a manos del segundo es especialmente 
violenta y cruel, con un cuadro de sadismo que se repite día tras 
día: Aquiles arrastrando el cuerpo sin vida de Héctor a través del 
campo de batalla, frente a la ciudad del difunto y con su familia 
como testigo. La suerte de Aquiles, por su parte, crea una fuerte 
tensión narrativa (¿alguien será capaz de matarlo si sabemos que 
el talón es su único punto vulnerable?), que al final se zanja con 
la  muerte del semi-dios por un flecha disparada por Paris Ale-
jandro, que se incrusta precisamente en la única parte vulnerable 
de su cuerpo. (“Mitos y leyendas”, sitio electrónico).  
Los ejemplos de cómo la violencia inunda la literatura clá-
sica griega abundan, pero baste con recordar otro ejemplo: la 
trilogía dedicada a Agamenón y su familia (la “Orestiada” de 
Esquilo), para demostrar cómo la violencia extrema y barbárica 
está a la orden del día en estas obras. En la primera de estas tra-
gedias, somos testigos del asesinato de Agamenón y su amante, 
Casandra, a manos de la esposa de aquel, Clitemnestra y Egisto, 
su amante. Pero antes de esto, Agamenón ha asesinado a su pro-
pia hija, Ifigenia, para ofrecer su sangre a los dioses y obtener su 
favor y los vientos propicios para emprender el viaje de sus bar-
cos y tropas, para atacar Troya. Este asesinato es el que desenca-
dena la ira de Clitemnestra, ira que la reina alimenta durante los 
diez años que dura la guerra de Troya y que resulta en el asesi-
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nato de Agamenón y Casandra.  Luego vendrá el matricidio co-
metido por Orestes, cuando mata a Clitemnestra, para vengar a 
su padre, tema central de la segunda tragedia (Las Coéforas) de 
la trilogía de Esquilo. 
Todo lo anterior, tenemos que recordar, dentro del quehacer 
de los grandes héroes míticos que son la base de la literatura 
europea, con lo que la semilla de la violencia queda fuertemente 
instalada en el mundo narrativo que conocemos. Más adelante, y 
mucho más cerca a nuestra época y los eventos que han dado 
forma a lo que conocemos como “Cultura occidental”, tenemos 
en el siglo XVIII, el ejemplo del francés Voltaire “…that son of 
the Enlightenment, that preeminent ctizen of the Age of Reason, 
whose book Candide is an endless litany of barbarisma nd 
sadism.” (Theodore Solotaroff et al 483)  
En la literatura española, la forma de narrar que privilegia la 
violencia por excelencia es el Tremendismo, pero no limitado a 
lo que puso de moda Camilo José Cela, con la publicación de La 
familia de Pascual Duarte (1942), sino como una forma narra-
tiva que comienza con el hacer literario mismo, como reflejo de 
la vida humana deshumanizada por los dejos sicológicos y los 
malos manejos de los hombres y las mujeres en sus relaciones 
diarias. Como afirmara el mismo Cela   “El tremendismo, en la 
literatura española, es tan viejo como ella misma”. (15) Una re-
visión rápida de la literatura española desde sus inicios, nos de-
muestra que ésta está impregnada de violencia de todo tipo: 
física, sicológica, social, de género, etc. 
Comenzando por El poema de Mío Cid, vemos como la he-
roicidad del Rodrigo Díaz de Vivar toma forma, a imagen y 
semejanza de los héroes clásicos griegos, por medio del uso y 
abuso de la violencia. El Cid es héroe porque sabe matar musul-
manes por montones, o al menos es lo que nos hace creer la obra 
de literatura. Pero, además, el Poema de Mío Cid, presenta fuer-
tes muestras de violencia sicológica (las vejaciones de que es 
objeto el mismo protagonista a manos del rey, el ser forzado al 
exilio siendo una de las principales) y de género (la violación de 
las hijas del Cid a manos de seudo-nobles castellanos, los con-
des de Carrión). 
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En el Siglo de Oro nos encontramos con dos de las novelas 
más populares y apreciadas en el idioma español, El Lazarillo de 
Tormes y Don Quijote de La Mancha, famosas por sus retratos 
de la problemática social y política de la España Medieval, pero 
cuyos estudios rara vez se concentran en los actos de violencia 
que se encuentran de principio a fin en ambas.  
El Lazarillo de Tormes ha sido leído a través de los siglos 
como la quintaesencia de la literatura picaresca y los lectores se 
han reído de la agudeza del protagonista niño y del cinismo y la 
manipulación social del protagonista adulto. Sin embargo, esta 
novela es un compendio de violencias de todo tipo: violencia 
social (la paupérrima existencia de la familia en la que nace Lá-
zaro), la violencia de la guerra (el padre de Lázaro muere en una 
guerra a la que es enviado a la fuerza), la violencia física como 
medio educativo (el ciego literalmente enseña a Lázaro a sobre-
vivir a fuerza de golpes), la violencia física como retribución 
(Lázaro le destroza la cara al ciego para demostrar que ha com-
pletado el aprendizaje que éste le había impuesto al hacerse car-
go de él), la violencia del honor español, como forma de vida 
innegociable (el escudero muriéndose de hambre día tras día y 
robándole a Lázaro la poca comida que éste puede conseguir), 
las violencias de los religiosos: física y sicológica en contra de 
Lázaro, de género en contra de la esposa de Lázaro.    
Don Quijote de La Mancha, por su parte, desde su propues-
ta filosófica, nos presenta la horrible violencia generada por el 
paso obligado de un sistema de producción anticuado, aquél que 
se basaba en el vasallaje, a uno más moderno, la industrializa-
ción incipiente, basada en la venta de la mano de obra del ser 
humano como sujeto libre  y el resultante cambio obligado en el 
arreglo socio-político-económico, yendo del feudalismo al capi-
talismo. (Rodríguez) Esto, como acabo de mencionar, al nivel 
filosófico, pero al nivel de las acciones que toman lugar dentro 
de las historias narradas por Cervantes, no es muy difícil recor-
dar que al protagonista lo vemos, página tras página y capítulo 
tras capítulo, recibir golpes e insultos, que en las lecturas dirigi-
das son suavizadas bajo la excusa de que Don Quijote está loco. 
Es interesante que en muchas de las historias Sancho Panza no 
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se libra de los golpes e insultos que recibe su amo, y Sancho, 
bien sabemos, no está loco. 
A través del Siglo XX, la literatura española está llena de 
violencia, ya sea como reflejo de las situaciones sociales y po-
líticas que vivía el país, lo cual fue acrecentado exponencial-
mente con la Guerra Civil Española y la dictadura de Francisco 
Franco. Si recordamos, los grandes escritores de aquel siglo nos 
dieron en sus mejores obras los mejores ejemplos de la convi-
vencia literatura-violencia. Comenzando con Federico García 
Lorca, tenemos en el Romancero gitano (1928) un recuento de 
las violencias perpetradas en contra de los gitanos, por parte de 
las autoridades (representadas por la Guardia Civil) y por los es-
tratos más favorecidos de la sociedad. También en sus obras de 
teatro, García Lorca nos dio unos cuadros conmovedores de la 
violencia en la sociedad campesina española, entre las que mere-
ce mención especial Bodas de sangre (1933). Pero también, co-
mo ya he señalado antes, Camilo José Cela nos da obras llenas 
de violencia, lo mismo que Miguel Delibes, Antonio Buero Va-
llejo, Antonio Gala, etc.  
En América Latina, la violencia en la literatura aparece des-
de el inicio, como resultado de las luchas de independencia y los 
mal definidos intentos de “civilizar” las nacientes repúblicas, en 
base a la mal concebida dicotomía de “civilización y barbarie”, 
que de por sí es una concepción violenta en contra de las socie-
dades rurales de Hispanoamérica.  Las primeras obras de litera-
tura argentina: El matadero (1838-40), de Esteban Echeverría; 
Facundo: Civilización y Barbarie, de Faustino Domingo Sar-
miento; y Amalia (1851) de José Mármol. 
Pero podemos remontarnos aún más, hasta la narrativa de 
los pueblos precolombinos antes de la llegada de los españoles. 
En el libro sagrado de los Maya-Quiché de Guatemala, Popol 
Vuh, encontramos actos de violencia de principio a fin del libro, 
casi siempre justificados en base a ser ejecutados por parte de 
los personajes que pertenecen al grupo de “los buenos”, los 
ejecutores de los mandatos divinos: 
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En ese momento fue herido por un tiro de cerbatana 
de Hun-Hunahpú, que le dio precisamente en la 
quijada, y dando gritos se vino derecho a tierra desde 
lo alto del árbol.   
Hun-Hunahpú corrió apresuradamente para apoderar-
se de él, pero Vucub-Caquix le arrancó el brazo a 
Hun-Hunahpú y tirando de él lo dobló desde la punta  
hasta el hombro. (El Popol Vuh 35-36) 
 
 
Estos actos de violencia sirven para ordenar el mundo, en la 
primera parte de la narración, y para preparar la llegada del ser 
humano. Pero la violencia continuará a través de toda la obra, y 
será el elemento preponderante al final, para imponer al pueblo 
quiché como el pueblo favorito de los dioses: 
 
 
Luego vino la matanza de las tribus [enemigas de los 
quiché]. Cogían a uno solo cuando iba caminando, o 
a dos cuando iban caminando, y no se sabía cuándo 
los cogían, y en seguida los iban a sacrificar ante 
Tohil y Avilix. Después regaban la sangre en el 
camino y ponían la cabeza por separado en el 
camino… (Popol Vuh 128) 
 
 
Al analizar los ejemplos anteriores de la presencia de la 
violencia en la obra de literatura, vemos que ésta aparece a tra-
vés del tiempo y a través de culturas dispares, en la obra narra-
tiva, lo cual la convertiría en una presencia universal en la pro-
ducción literaria. Y es aquí donde cabe hacernos la pregunta que 
ya se han hecho muchos: ¿cuál es la atracción del ser humano 
hacia la violencia?  Y las posibles respuestas abundan, según la 
perspectiva del estudioso que se la plantea: puede ser porque el 
ser humano se debate continuamente entre el bien y el mal, entre 
la violencia y la paz, y el lector, como tal, se sitúa en el medio 
de los hechos y se convierte en juez de lo que es bueno y lo que 
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es malo. Puede ser porque la obra de literatura efectivamente re-
fleja la realidad del mundo y de la condición humana, y la vio-
lencia es parte integrante de esas realidades, y el lector puede ser 
testigo de esos hechos de violencia a través de la lectura, sin ne-
cesidad de exponerse a convertirse en una víctima más de ellos. 
Puede ser porque el lector tiene la libertad de posicionarse a su 
antojo al lado de los buenos y los no violentos, con lo que se ele-
va a una posición de superioridad en relación a los (personajes) 
malos y violentos. Puede ser por una atracción natural hacia los 
poderosos, los más fuertes, o los seres humanos más altos y 
musculosos (Hércules).   
Sea cual fuere la respuesta, si es que dicha respuesta existe, 
mi propuesta es que en la literatura, la violencia mantiene una 
omnipresencia, utilizada por los escritores como punto de atrac-
ción para los lectores, y aceptada por éstos como algo natural y 
hasta deseable en la ficción.  
Ahora bien, la forma en que los escritores usan la violencia 
en sus obras y los propósitos que persiguen con su utilización, 
no es universal, ya que es muy diferente la presentación de actos 
de violencia como algo deseable y digno de aplaudirse (cuando 
se hace por mandato divino—Popol Vuh, La Biblia, las obras 
que reproducen las cruzadas—o porque los actos violentos se 
cometen en nombre del bien común de la humanidad), al  de su 
utilización como instrumentos catequizantes para derrotar el 
comportamiento violento, o el presentarlos como elementos de 
denuncia de la injusticias sociales y/o políticas. Es en esta última 
categoría que podemos clasificar la literatura del escritor salva-
doreño Roque Dalton (1935-1975), en cuanto al uso que hace de 
la violencia como concepto, y los actos violentos de los seres 
humanos como ejemplos de lo que está mal en las sociedades 
humanas y, en especial, en la sociedad salvadoreña de mediados 
del siglo XX.     
 
La violencia en la obra de Roque Dalton  
 
La obra de Roque Dalton es interesante en cuanto a cómo 
viene representada la violencia. Diferente a otros escritores, 
Jorge Alcides Paredes 
8 
 
Dalton no hace uso de la violencia fortuita, ni la presenta como 
elemento de atracción para el lector o de culminación de la ten-
sión narrativa. Esto es entendible si consideramos que la mayor 
parte de su obra es poética y que la poesía no necesariamente 
debe crear una tensión narrativa que mantenga despierto el inte-
rés del lector. Por el contrario, nuestro escritor usa los actos vio-
lentos para ilustrar  las condiciones deplorables en las que viven 
grupos sociales e individuos que son casi siempre la antítesis del 
héroe de la literatura europea. Los ejecutores de la violencia en 
la obra de Dalton, la mayoría de las veces, son individuos que 
abusan de la fuerza (en general, que le dan las armas o unas le-
yes corruptas, y casi nunca de sus atribuciones físicas) y el po-
der que han obtenido en condiciones cuestionables, o, su antí-
tesis, individuos desposeídos y desesperados, que usan la violen-
cia como último recurso para rescatarse y redimirse como seres 
humanos. 
A través de su literatura, Dalton mostró una preocupación 
real y continua por la violencia en la que nacía, vivía y moría su 
pueblo, lo que para él se había convertido en una forma de vida. 




En El Salvador la violencia no será 
tan sólo la partera de la Historia.  
Será también la mamá del niño-pueblo  
          (Dalton: Antología, 9) 
 
 
Y como vemos, es una violencia omnipresente, partera y 
madre del pueblo salvadoreño, pero también la encargada de las 




esta activa mamá deberá ser también 
la lavandera de la Historia  
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la aplanchadora de la Historia  
la que busca el pan nuestro  
de cada día de la Historia  
la fiera que defiende  
el nido de sus cachorros  
y no sólo la barrendera de la Historia  
sino también el Tren de Aseo de la Historia  
         y el chofer de bulldozer de la Historia 
              (Dalton: Antología, 9) 
 
 
Obviamente, en un pueblo que nace y vive en la violencia 
ésta se hace presente en todos los estratos sociales y es la res-
puesta a todas las situaciones de vida. Así llegamos a  su largo 
poema “La segura mano de Dios”, en donde la voz poética nos 
narra, de la manera más natural, hasta con chistes de por medio, 
la manera en que asesinó al general Maximiliano Hernández 
Martínez, el tristemente célebre dictador, que gobernó El Sal-
vador por largos trece años y medio, con mano de hierro, y en 
base al terror que producían los fusilamientos sumarios cuyas 
víctimas  no pasaban por juicio alguno:            
 
 
en el fondo pobrecito mi General 
hoy creo que debí pensarlo dos veces 
uno sigue siendo cristiano 
pero de vez en cuando va de bruto y le pide consejo              
al alcohol 
se vino a dar cuenta cuando ya le había zampado 
cinco o seis puñaladas 
y a la docena se tiró un pedito de viejo 
                  (Dalton: 2009, 16) 
 
 
Y claro, el poema nos pinta un cuadro de horror y de san-
gre, pero el tono de la narración es tan cotidiano, tan natural, que 
Jorge Alcides Paredes 
10 
 
por momentos hasta podemos olvidarnos de que se trata de un 
asesinato. Incluso el asesino/voz narrativa, busca la simpatía del 
lector, haciendo confidencias que buscan señalarnos que él no es 
tan malo, porque en la forma en que ejecuta el asesinato presen-
ta cierto humanismo (mal entendido): 
 
 
debe haber tardado su buen rato en morirse 
porque las puñaladas fueron medio gallo-gallina 
hoy que lo pienso bien me pongo un poco molesto 
pero le di tan suave 
porque creí que así se debe matar a un viejito 
aunque haya sido un hombre tan grande y tan 
cuerudo 
como antes fue mi General  
otros le habrían dado de puñaladas como  
si lo quisieran matar pero  
quebrándole antes los huesos con el zopapo del 
cuchillo 
yo no 
                  (Dalton: 2009, 17) 
 
 
Dentro de su discurso, la voz poética intenta hacernos creer 
que él no es tan malo como lo serían otros asesinos, que habrían 
asestado los golpes de cuchillo con furia destructiva, asegurán-
dose de quebrarle los huesos a la víctima. Pero lo que de verdad 
está en el fondo de estos versos, es un intento por hacer que el 
lector acepte la violencia y los crímenes de sangre como algo 
natural, debido a que el victimario-voz narrativa así los concibe, 
porque es algo propio de la vida diaria de los hijos de la violen-
cia, como ha bautizado Dalton a todos los salvadoreños, en “La 
violencia aquí”. 
La denuncia constante de la violencia lleva a Dalton de 
continuo a desnudar las prácticas de los elemento de las insti-
tuciones del gobierno. Así nos encontramos con el poema “Los 
policías y los guardias”, en donde la voz narrativa muestra la 
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Siempre vieron al pueblo 
como un montón de espaldas que corrían para allá 
como un campo para dejar caer con odio los garrotes. 
 
Siempre vieron al pueblo como el ojo de afinar la puntería 
y entre el pueblo y el ojo 
la mira de la pistola o el fusil. 
(Dalton: Antología poética, 22) 
 
 
Es importante ver, en los versos anteriores, que Dalton 
todavía no pinta los actos de violencia,  es como si el poeta 
salvadoreño, hastiado de la violencia diaria en la que creció y 
desarrolló su vida, quisiera evitarla, contenerla hasta donde 
fuera posible, confrontarla con una actitud de no-violencia. Es 
por ello que al principio del poema recién citado, Dalton nos 
habla de las actitudes de los verdugos, para lo cual echa mano de 
la repetición “Siempre vieron al pueblo…”, y de los actos en 
que desembocarían dichas actitudes “…un campo para dejar 
caer con odio sus garrotes” y “…como el ojo de afinar la punte-
ría…”, pero sin llegar aún a los propios actos de violencia.  
Pero también, el mismo poema intenta dar una explicación 




(Un día ellos también fueron pueblo 
pero con la excusa del hambre y del desempleo 
aceptaron un arma 
un garrote y un sueldo mensual 
para defender a los hambreadores y a los desempleadores.) 
         (Dalton: Antología poética, 22) 
 




Lo que recalca la idea de la violencia como forma de vida 
en la sociedad salvadoreña, que afecta al individuo desde todos 
los ángulos: como forma de establecerse como víctima y como 
victimario; como forma de establecerse en las esferas del poder 
y de violar las reglas del poder. Al mismo tiempo, el poeta esta-
blece un equilibro en la propuesta: todos los actantes en el poe-
ma son víctimas de la violencia en mayor o menor grado, directa 
o indirectamente: el pueblo, víctima de los golpes y las balas de 
los policías y los guardias, y éstos, a su vez, víctimas de las desi-
gualdades y las injusticias sociales (“...con la excusa de del ham-
bre y del desempleo…”), y de la ignorancia (“…para defender a 
los hambreadores y desempleadores.”) que no les permite ver 
que van a defender a los causantes de dichas injusticias sociales. 
Sin embargo, el poeta se da cuenta de la imposibilidad de 
falsear la realidad salvadoreña y  entonces sí, como resultado del 
condicionamiento sicológico (el lavado de cerebro) de los que se 
han pasado “al otro lado del pueblo”, al lado de los poderosos, 
llega el momento de la violencia cruenta: 
 
 
“El pueblo es un montón de débiles y pendejos 
                                                                [—pensaban— 
qué  bien hicimos al pasarnos del lado de los vivos y de los  
                 [fuertes 
Y entonces era de apretar el gatillo 
Y las balas iban de la orilla de los policías y los guardias   
contra la orilla del pueblo  
[…] 
(Los coroneles los acababan de convencer:  
“Eso es muchachos—les decían— 
duro y a la cabeza con los civiles… 
(Dalton: Antología, 22-23) 
 
 
Y ahora sí, cuando los policías y los soldados están total-
mente convencidos de  pertenecer al grupo de los fuertes, los 
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vemos disparar, y vemos caer cuerpos sin vida al suelo, y vemos 
correr la sangre de las víctimas inocentes: “Y el pueblo caía 
desangrándose / semana tras semana año tras año / quebrantado 
de huesos” (Dalton: Antología, 22)  
AL final del poema, asistimos a la peor de las violencias, la  
tortura del ser humano: 
 
 
Siempre vieron al pueblo 
crispado en el cuarto de las torturas 
colgado 




pinchado con agujas en los oídos y los ojos 
electrificado 
ahogado en orines y mierda 
(Dalton: Antología, 23) 
 
 
Y después de tanta violencia en contra del pueblo, llega la 
hora de responder también con violencia desde el otro lado, el 
lado de las víctimas: 
 
 
Que lo piensen mucho 
pero entre tanto 
que no se muestren sorprendidos 
ni mucho menos pongan cara de ofendidos 
hoy que ya algunas balas 
comienzan a llegarles desde este lado 
donde sigue estando el mismo pueblo de siempre 
solo que a estas alturas ya viene de pecho 
y trae cada vez más fusiles. 
(Dalton: Antología, 23-24) 
 




Este cierre del poema es obviamente una justificación de la 
violencia que ha de venir de parte del pueblo históricamente ul-
trajado y torturado. Sin embargo, si lo analizamos dentro del 
contexto de la propuesta de Dalton de que el pueblo salvadoreño 
nace y vive en la violencia, el final del poema puede interpretar-
se como una reafirmación del violento círculo vicioso en que vi-
ve el pueblo de El Salvador, que no le deja otra alternativa de 
supervivencia. Pareciera que la visión de Dalton era la de un 
verdadero profeta, cuando analizamos la situación de extrema 
violencia en que vive este pueblo en la actualidad, que aún sin 
gobiernos militares, sin dictaduras y sin guardias ni policías 
nacionales, se ganó en el año 2015, el dudoso honor entre los 
países que no están en guerra, de ser el más violento del mundo. 
(Renwick) 
En los poemas anteriores, Dalton nos muestra algunos fun-
cionamientos de la violencia al nivel micro, al nivel del indivi-
duo enfrentándose a la vida en el día a día normal,  respondien-
do a los problemas a través de la violencia, y utilizando la vio-
lencia al tratar de encontrar solución a sus necesidades.  
Sin embargo, Dalton también se preocupó de la violencia al 
nivel macro: la violencia de las historias oficiales, que se apren-
den por obligación en la escuela; la violencia del conocimiento y 
la información manipulada que se le impone al pueblo; y la vio-
lencia cultural, especialmente en cuanto a la imposición de hé-
roes y antihéroes nacionales.  
Dalton responde a esas violencias de diferentes maneras, 
pero para efectos de este trabajo, me referiré a un ejemplo es-
pecífico: el rescate de la figura de Anastasio Aquino.  
 
 
El rescate de la violentada figura de Anastasio Aquino 
 
Roque Dalton hizo varios intentos de cuestionar y rectificar 
las versiones de la historia oficial de El Salvador. El mayor e-
jemplo de esta empresa es su libro monográfico El Salvador 
(1963). Enmendar la información incuestionada que se aprendía 
La violencia en la literatura: representaciones en la obra de Roque Dalton 
15 
 
en las escuelas y que formaba parte de lo que se imponía por 
parte de las clases dominantes como “cultura e historia salvado-
reñas” fue una de sus obsesiones como poeta. En este sentido, 
Dalton se preocupó continuamente del rescate de personajes na-
cionales cuya realidad histórica había sido violentada por la his-
toria oficial; entre ellos sobresale la figura de Anastasio Aquino,  
personaje histórico cuya gesta revolucionaria había sido presen-
tada desde una perspectiva manipulada y manipuladora, en la 
que se hacía sobresalir unas características personales inventa-
das y ultra dimensionadas, en donde el héroe  aparecía como bo-
rracho, violentador de la sociedad civil, violador, anti cristiano 
y, el peor de sus males, indígena ignorante lleno de odio enfer-
mizo en contra de las élites blancas y mestizas que controlaban 
el país. Este personaje llevó a Dalton a escribir un buen número 
de poemas, en un afán por rescatar su nombre y sus acciones 
heroicas. El resultado es una imagen de Aquino revaluada, y su 
levantamiento, una gesta revolucionaria en la que trató, a prin-
cipios del siglo XIX, de rescatar al pueblo aborigen y a los cam-
pesinos de El Salvador, de la ignominia  en la que habían estado 
sumidos desde la conquista española.  
Los “Cantos a Anastasio Aquino” son originalmente un 
conjunto de ocho poemas que fueron escritos cuando Dalton 
apenas tenía veinte años, de acuerdo a Luis Melgar Brizuela 
(318), y luego fueron incluidos en la colección La ventana en el 
rostro, publicado en 1961. La escritura de estos poemas a tan 
temprana edad habla claramente de la visión humanista que de 
forma natural poseía el poeta, visión que será asentada fuerte-
mente en el año que vive en el exilio en la ciudad de Méjico; sus 
estudios de etnografía y su conocimiento de primera mano (vi-
sitas a los diferentes sitios arqueológicos de la zona) de las cul-
turas indígenas de Mesoamérica, añadirán a esa sensibilidad 
humanística, el aprecio de los pueblos precolombinos, algo que 
probablemente no estaba muy bien cimentado cuando escribe 
los “Cantos a Anastasio Aquino”. (Melgar Brizuela 322)  
 
 
Detrás de ti, combate en combate, 
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arquitecto del pan, padre del surco, 
llevando tu alto pecho por escudo 
nació la lucha, estatua de los vientos. 
Hubo un grito desnudo, un clamor sudoroso 
de mineral vergüenza despertada; 
una voz alta y múltiple  
de sangre roja y pura que eliminó las lágrimas; 
una palabra errante  
que definió la condición enorme de los días futuros. 
           (Dalton: 1996, 69) 
 
 
Estos primeros poemas dedicados a Anastasio Aquino, 
muestran claramente la intención de Dalton de rescribir su his-
toria y de inscribirlo en la lista de héroes nacionales, lo contrario 
de lo que había hecho la historia oficial, que había tratado por 
todos los medios de presentarlo como antihéroe y de lo cual se 
hace cargo el poeta y nos da prueba (documentación), en su 
libro Las historias prohibidas del pulgarcito (1974): 
 
 
Más que la bebida gusta de mascar las hojas de un 
arbusto de flores blanquecinas, o las toma en 
cocimiento, como café, produciéndose acción 
narcótica, semejante a la del opio… Esta confección 
venenosa, según la credulidad del vulgo,  proviene de 
pacto hecho con el diablo… (Dalton: 1988, 39) 
 
 
 Y es obvia la intención, del párrafo anterior, de pintar a 
Aquino como borracho y drogadicto, cosa que es desmentida de 
antemano en el documento “I. Los decretos de Tepetitán”, cuyo  
decreto 7º. establece que  “Los que fabriquen licores, sufrirán 
multa de cinco pesos por primera vez y por segunda vez la de 
diez.” (Dalton: 1988, 35) Con este decreto Aquino muestra su 
oposición al uso de drogas e invalida las afirmaciones del padre 
Navarro en la cita anterior. 
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En el mismo documento, Navarro describe a Aquino como 
alguien desequilibrado, que actúa con crueldad en su estado 




Es curioso que cuando está en sus cabales, sin 
sumillos de licor en la cabeza, comete actos de 
dureza y de crueldad, y por otra parte desternillase de 
la risa y es blando de genio cuando se embriaga en 
holgorios y zaragatas muy frecuentes entre los de su 
casta. (Dalton 1988, 40) 
 
 
Esto es precisamente lo que Dalton trata de desvirtuar en sus 
poemas y lograr que la figura de Aquino emerja en toda su di-
mensión de héroe. Es por ello que en esa sección de Las histo-
rias prohibidas, el personaje es introducido como “padre de la 
patria”, mismo título que se le había dado en los “cantos”: 
 
 
Padre Anastasio Aquino, descorredor de velos; 
matador de prejuicios, padre Anastasio Vida; 
padre Anastasio Pueblo, violador de la noche: 
llegaste desde el centro de la historia, 
desde el origen de la historia, 
desde las proyecciones de la historia, 
a colocarnos la verdad entre garganta y vocación, 
a colocarnos la verdad en la esperanza… 
(Dalton: 1996, 72-73) 
 
 
Así que ya desde 1955, Aquino nos viene presentado como 
el padre de la patria, y un padre de todo un pueblo, no puede ser 
el vicioso y criminal que la historia oficial nos había presentado. 
Pero en los cantos, también Aquino viene presentado como ha-
bitante del corazón de la historia, valedor de la historia con to-
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das sus proyecciones. El héroe maltratado, violentado, por la 
historia oficial; el héroe que la historia manipulada ha querido 
ocultar, se nos desvela como el centro de la historia misma. El 
héroe violentado a fuerza de mentiras oficiales, ahora se nos 
presenta como el heraldo de la verdad, la verdad que redunda en 
esperanza. Y entonces tenemos que la violencia histórica con la 
que se había querido atacar y destruir al héroe Aquino, es derro-
tada sin violencia por parte del poeta Dalton. Las mentiras vio-
lentadoras son derrotadas con verdades redentoras. 
A pesar de que Melgar Brizuela afirma fuertemente que es-
tos poemas “…están escritos desde fuera de la cosmovisión in-
dígena…” (322), en realidad el mismo poema que he citado an-
teriormente, “Anastasio Aquino, tu lucha…”, desmiente en bue-
na medida dicha afirmación, ya que en la segunda estrofa del 
poema se crea una conexión directa e innegable con la cosmo-
visión de los pueblos aborígenes de Mesoamérica: 
 
 
Tláloc, con su voz húmeda, 
hizo bullir las venas ancestrales de tu pueblo dormido, 
estableció vibrante en rutas la tormenta potente 
y coronó con luz informativa la contextura fértil del              
                                                                        [machete. 
Atonal, el antiguo, con su alimento metálico,  
cantó maizales de esperanza altiva 
fundando el ansia de levantar la frente desde la derrota. 
 (Dalton: 1996, 69) 
 
 
Y no es solamente que se mencionen esos dos nombres di-
rectamente relacionados con la cultura aborigen, sino que tam-
bién se hace la conexión con lo que representan en la cosmovi-
sión del pueblo de Cuzcatlán: Tláloc, dios de la lluvia, presenta-
do en el poema “con su voz húmeda”, y como establecedor de 
“la tormenta potente en rutas”.  Atonal, el príncipe pipil que li-
deró la resistencia en contra de la conquista española e hirió con 
su flecha a Pedro de Alvarado, comandante de la conquista, de-
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jándolo cojo para el resto de su vida, viene asociado con los 
“maizales” (la comida del pueblo) y la obligación de rescatar a 
su pueblo de las vejaciones de la conquista y colonización, igual 
que Anastasio Aquino.  Al darnos cuenta de este manejo de ele-
mentos innegables de la cosmovisión pipil, no nos puede caber 
duda de que Dalton conocía, aunque fuera de manera somera, en 
el momento de escribir este conjunto de poemas, lo básico de la 
cosmogonía ancestral de Cuzcatlán. 
Al cierre del conjunto de cantos, Anastasio Aquino es no 
solo el padre, en el sentido literal de la palabra, sino el padre 
mítico, el “padre de la patria”: 
 
 
Padre de la patria. 
Comandante de la patria. 
Corazón rebelde de la patria. 
Honor, decoro, altiva dignidad, puño gigante 
de la patria: 
que se encarne en nosotros tu figura antigua; 
que aparezca de nuevo tu manera silvestre  
de reclamar la dicha; 
que en cada pan haya un recuerdo de tu esencia; 
que en cada día nuevo los muchachos 
entonen la plegaria absoluta de tu nombre… 
(Dalton: 1996, 173) 
 
 
Anastasio deviene el héroe mítico de la patria y del pueblo: 
su comandante, su corazón, su luz guiadora. El héroe con todas 
las credenciales (“honor, decoro, alta dignidad”) que la historia 
oficial le había negado. Es no solo el rescate de su realidad he-
roica, sino un hacer justicia a su historia, una forma de derrotar 
la violencia que sobre su figura se había encarnizado por manda-
to de los poderosos. Es derrotar la violencia sin violencia, solo 
con la verdad de las palabras y el amor de la poesía.  
Melgar Brizuela cuestiona la autenticidad de la imagen de 
Anastasio Aquino que Dalton nos presenta en estos cantos. Ba-
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sándose solamente en las convicciones ideológicas del poeta, 
este estudioso proclama abiertamente que el Anastasio que toma 
forma en los cantos de Dalton no refleja la imagen del líder no-
nualco, ya que “Anastasio figura…como un líder  revoluciona-
rio, como un símbolo de la lucha de clases en la perspectiva 
clásica del marxismo-leninismo al cual se adscribía Roque.” 
(Melgar Brizuela 322) y que esta representación no tiene nada 
que ver con la imagen que pervive en la conciencia de los pue-
blos del área nonualca.  
La anterior es una posición muy discutible ya que no refleja 
realmente el espíritu ni el objetivo primordial de los poemas en 
estudio. El espíritu de la cosmogonía indígena sí está presente en 
los poemas, como ya lo he señalado antes, aunque no sea el pun-
to principal de los mismos ni haya una saturación de elementos 
de tal cosmogonía, que de estar presentes habrían podido desviar 
el discurso poético y sus objetivos. En los “Cantos” y en  Las 
historias prohibidas..., Anastasio es rescatado como héroe pleno 
y no como héroe de una etnia o dentro de una cosmovisión res-
tringida. Si Dalton se hubiese abocado a la posibilidad de resca-
tar a Aquino sólo como héroe de los pueblos aborígenes de Cuz-
catlán, él mismo habría cometido un acto de violencia histórica, 
el peor de todos quizás desde la invasión española y la imposi-
ción de la cultura europea judeocristiana, el del racismo. Ele-
mento éste que ha sido utilizado continuamente por las clases 
dominantes para  desvalorizar los logros de la gente menos blan-
ca y demonizar a los pueblos de color de piel más oscura. Pero 
Dalton no cae en el error, su sensibilidad humana y poética no se 
habrían permitido. Su obra se decide a rescatar a Anastasio en su 
totalidad de ser humano, sin colores de piel ni colores políticos, 
que lo pudieran enclaustrar en compartimientos limitantes. No 
es Anastasio Aquino “el indio” el que Dalton rescata. Es Anas-
tasio Aquino el salvadoreño, el líder del pueblo, sin más mati-
ces. Es el héroe de la misma familia de Farabundo Martí, Miguel 
Mármol, y tantos otros líderes revolucionarios que dieron su 
vida en favor de las clases desposeídas de El Salvador. Bien lo 
dice el poema “Anastasio Aquino, tu vida...”:  
 




Tu muerte ha sido vida de las muertes 
vivas de estos ángeles bravos:  
Tayte Feliciano Ama, Farabundo Martí, Luna y Zapata... 
[…] 
Aquí quedan sus nombres apoyándote: 
Esa es la anatomía numerosa de tu vida, 
es tu camino con nosotros 
y tu destino descubierto desde siempre. 
 (Dalton: 1996, 71-72) 
 
 
En Las historias prohibidas..., Dalton acentúa esta idea del 
Anastasio-ser-humano-universal, no solo indígena:  
 
 
Fue el Espartaco de El Salvador 
el Marulanda y el Yon Sosa y el Patricio Lumumba 
del siglo XIX en El Salvador. 
(Dalton: 1988, 37) 
 
 
La inclusión de revolucionarios de diferentes partes y 
momentos históricos del mundo (Colombia, Guatemala, El 
Congo, Tracia) remacha la idea de un Anastasio Aquino univer-
sal y desmiente el discurso violento de las clases dominantes de 
El Salvador,  que han querido desvirtuar su esencia de héroe de 
la patria, en base a su pertenecer a una etnia que ellos han des-




El tema de la violencia  ha sido uno de los elementos omni-
presentes en la literatura. Pero no la violencia entendida dentro 
de la esfera limitada de lo físico, sino en sus diferentes formas y 
dimensiones: sicológica, de género, discursiva, histórica, racista, 
física, ideológica, religiosa, etc.  
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La violencia ha sido utilizada por los escritores para repre-
sentar diferentes realidades en la vida de los seres humanos: la 
guerra, los levantamientos sociales,  el machismo, la discrimina-
ción racial, el imperialismo, la ley del más fuerte, las dictaduras, 
la negación de los derechos humanos, la violentación de la his-
toria, la difamación de elementos incómodos para las clases go-
bernantes etc. En el caso específico del poeta salvadoreño Ro-
que Dalton, nos encontramos con varias formas de representar la 
violencia, no siempre las más tradicionales. 
Preocupado siempre por la violencia como forma de vida, 
sin escapatoria, en la que veía nacer, desarrollarse y morir al 
pueblo salvadoreño, Dalton dedicó una gran cantidad de poemas 
a reflejar esta situación y la incapacidad de los habitantes del 
país a romper con el círculo vicioso que les atenazaba la vida.  
También preocupado por lo que concebía como manipula-
ción de la información, la educación, y los símbolos nacionales, 
nuestro poeta dedica sendos esfuerzos a escribir desde el otro 
lado de la historia oficial de El Salvador, como forma de pre-
sentar alternativas al lector y de derrotar las violencias históricas 
e ideológicas impuestas sobre el pueblo. Uno de estos proyectos 
fue el rescate de la figura de Anastasio Aquino, líder indígena 
revolucionario que entre 1832 y 1833 intentó cambiar la historia 
del país y redimir a los indígenas y los campesinos salvadoreños 
del sufrimiento, las vejaciones y la falta de respeto que sufrían 
desde la conquista española. Su objetivo de rescate de este héroe 
llega a feliz término: nadie que haya leído sus “Cantos a Anasta-
sio Aquino” y la sección “Sobre Anastasio Aquino, padre de la 
patria (documentos)”, contenida en su collage épico Las histo-
rias prohibidas del pulgarcito puede volver a pensar en el revo-
lucionario nonualco desde la perspectiva negativista de la histo-
ria oficial de El Salvador. La figura de Anastasio Aquino emer-
ge de la obra de Dalton en su completa dimensión de héroe de 
todo el pueblo salvadoreño, no solo de su etnia, y luz guiadora 
de todos los revolucionarios que habrían de venir después de él. 
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